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LA  MANZANILLA *     Máiquez. 

Alacia Srta.  clemente. 

CASIANA Sra.  Argota. 

NIEVES >     Arroyo. 

CARMEN ..i;.. :.../.    '      »     Barandiarán. 

MARTIN  PESCADOR Sr.  Marín. 

PALAZUELO >>    Videgaín. 

BONANZA »    Miranda. 

RUPERTO :>    Aznar  (M.). 

SAMUEL »   Moyano. 

LEVI »    Silvestre. 

JOSÉ »    Menéndez. 

UN  GUIA »    Cárcamo. 

BOHEMIO  i.o »    Aznar  (E.). 

CABALLERO  PORTUGUÉS >    Zapater. 

MOZO  i.° N    N. 

ídem  2.0 N.  N. 

ÍDEM  3.0 N.  N. 

UN  CRIADO N.  N. 


Rusos.  Italianos.  Bohemios.   Aldeanos  suecos. 
Cuerpo  de  baile. 


El   primer   cuadro,    en   Irlanda.    El   sesudo,    en    Suecia. 

El  tercero,  en  "Milasia,  país  imaginario. 

Época  actual. 


Antes  de  comenzar  la  obra,  al  levantarse  el  telón,  cae- 
rá otro  imitando  un  trozo  del  diario  «La  Voz»,  en  el  cual 
se  leerá  lo  siguiente: 

((¡Atención!...  Tienda  del  Niño.  Medias  que  parten 
los  corazones;  Palma,  92.  No  dejéis  de  ver  las  medias 
del  Niño  de  la  Palma.» 


Noticias  de  todas  partes. — Milasia,  9,  3  tarde. — Un 
horrible  terremoto  ha  asolado  esta  isla.  Escasos  edificios 
quedan  en  pie,  y  d.e  su  población  solamente  se  han  sal- 
vado siete  hombres  y  dos  mujeres. 

De  Chile  han   enviado   grandes  socorros. — Febus, 
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ACTO    ÚNICO 


CUADRO   PRIMERO 


Hall  en  un  gran  hotel  de  Irlanda.  Al  fondo,  de- 
recha, galería  de  cristales  a  un  jardín.  Muebles  moder- 
nos y  sencillos  por  la  escena;  casi  en  primer  término  iz- 
quierda, mesita  de  centio  con  revistas  ilustradas.  Al  la- 
do, sillón  inglés;  enfrente,  dos  sillas  volantes.  Salidas  y 
entradas,  ¡x^r  el  fondo;  derecha  e  izquierda  del  actor. 


C.  PORT. 

MAITRE 
C.  PORT. 

:maitre 


(/]/  levantarse  el  telón,  simula  ser  la  ho- 
ra de  llegada  de  los  viajeros.  El  Maitre  de 
hotel  inspecciona  y  recibe;  en  tanto,  los 
Mozos  1°,  2°  y  3.°  cruzan  de  derecha  a 
izquierda  con  equipajes.  El  Caballero  Por- 
tugués entra  en  escena  seguido  de  su  cria- 
do, que  no  se  aparta  de  al  lado  y  que  trae 
una  jaula  en  la  mano,  con  un  loro  den- 
tro. Martin,  sentado  en  el  sillón,  lee  re- 
vistas.) 

(Al  Maitre.)   ¿Es    iste   o   grande    hotel   de 
tondas  'as  escelentísimas    Bretajiias? 
Para  servir  al  señor. 

¿E   aquí  onde  s'albergan  o  rey   da   lana   e 
tantos  serenísimos  viaseeros? 
(Aparte.)  ¿Qué  le  digo  yo  a  este  fantasía- 
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C.  PORT. 
MAITRE 
C.  PORT. 

MAITRE 


C.  PORT. 

MAITRE 
C.  PORT. 


^ÍAITRE 
C.  PORT. 


MAITRE 

ACACIA 
ISIARTIX 


ACACIA 
MARTIN 


ACACIA 


MARTIN 


ACACIA 
IMARTIN 


so?  ( Altv.)   \  Oh,   sí!  Aquí  s<;  hospedan  io 
menos   cuatro  rej^es. 
¡  Cuánto  traballo  ! 
¡  Nos  dan  cada  tute  ! 

(Dándole  su  tarjeta.)  Puis  aquí  tiene  o  meu 
cartón. 

(Leyendo  la  tarjeta.)  «Dositeo  Dóute  Diez, 
primo  segundo  del  vizconde  da  Alxubeira 
Rota.»    ¡Servidor! 

Le  advierto  que  si  hay  altavoz  o  pianola, 
no  me  quedo,  y  me  procuraré  outra  cuadra. 
No  ha}'  nada  de  lo  qi':e  molesta  al  señor. 
Grasias  a  Deus  que  encont/ei  onde  ensa- 
yar os  meus  fados  con  el  acordeón  para 
que  es  cante  Fleta. 
¿Fleta  al  acordeón? 

Con  lisensia,  Fleta  es  o  meu  lorito.  (Se 
va  haciendo  reverencias  por  la  izquierda, 
seguido  del   criado.) 

i  Se  ve  cada  tipo  en  estas  casas!  (Mutis, 
por  la  izquierda.) 

(Por  el  fondo  derecha.)  ¿Llamaba  el  señor? 
vSí,   inenarrable  doncella.   ¿Quieres  pregiui- 
tar  al  Maitre  de  Hotel  si  hay  alguna  carta 
para  el  señor  Martín  Pescador? 
j  Vaya  pez  ! 

¿Qué.  te  extraña  el  apellido?  Porque  a  mí 
también  me  está  causando  extnañeza  ver 
tanto  y  tan  hermoso... 

i  Manitas  quietas !  Yo  preguntaba,  porque 
como  el  señor  es  nuevo  en  el  hotel...  (Ha- 
ce medio  mutis  hacia  el  fondo  derecha.) 
Aguarda,  mensajera;  ni  tu  porte,  ni  esas 
bellezas  que  decoran  tu  total,  han  podido 
ver  la  primera'  niebla  en  este  país  insípido 
y  reumático.  (De  pie,  acariciador.)  ¿Ks 
verdad?... 

(Atajándole.)  Acacia;  así  me  llamo. 
¡  Acacia  !   ¡  Acacia    olorosa  !  ¿Tú    no    eres 
de  aquí? 


—  II 


ACACIA  No,  no  señor;  y  el  señor  tampoco  es  de  aquí. 

MARTIN         ¿De  dónde?   ¿De   dónde   eres? 

ACACIA  De   Madrid. 

MARTIN      ,   ¡  Una  acacia   de  Madrid  ! 

ACACIA  Nacida  en  la  calle  del  Ferrocarril. 

]\ÍARTIN  ¡  Ya  decía  yo  que  esta  Acacia  era  del  Pa- 
seo de  las  Delicias  ! 

ACACIA  Pues  no  hay  que  decir   que  serviré  al   se- 

ñor en  cuerpo  y  alma.  (Otra,  vez  inicia  el 
mutis. ) 

MARTIN  ¡  En  cuerpo  me  basta  !  ¡  Encontrar  una  ga- 
ta de  verdad  en  estas  tierras,  donde  a  to- 
das las  Uaman  Miss!... 

ACACIA  Pero  usted  no  me  ha   dicho  la  tierra  don- 

de ha  nacido. 

MARTIN         A  ver  si  lo  adivinas. 

ACACIA  (Pensando.)   ¿Pescador?...    ¿Martín?...   En 

la  calle  de  Atocha. 

MARTIN         Ese  es  Antón    Martín. 

ACACIA  Se  l;a  quedado  usted  conmigo. 

MA'RTIN  Qué  más  quisiera  yo.  En  fin,  me  voy,  que 
el  justo  más  justo  pecó  siete  veces,  y  yo... 

ACACIA  Ya  se  ve  que  está  bien  holgado.  (Aludien- 
do a  su  corpulencia.  Vase  Martín  fondo  iz- 
quierda. Arreglando  un  poco  los  papeles  de 
la  mesita.)  ¡  En  esta  tierra  un  paisano  ! 
¿Qué  se  traerá  en  el  pico  este  ]\Iartín? 
(Dispuesta  a  irse  por  el  fondo.)  Es  simpá- 
tico, i  Allá  cada  uno  ¡  (Se  va  fondo,  dere- 
cha.) 

(Casiana  y  Milagro  vienen  por  la  primera 
izquierda.  Milagro  es  un  tipo  americano, 
capaz  de  hacer  pecar  a  la  estatua  de  don 
Witiza,  muy  elegante  y  muy  provocativa. 
Casiana,  cursi  y  presumida.) 

CASIANA  (Se  sienta  en  primer  término,  muy  afec- 
tada.) i  x\y !  ¡Qué  tierra!  Aquí  enferman 
del  hígado  hasta  los  grillos,  y  s.'eña  una 
con  ver  las  estrellas  más  que  un  subofiríal. 

MILAGRO      (Se  sienta   con    las   piernas  cruzadas.  Saca 
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CASIANA 


MILAGRO 
CASIANA 


MILAGRO 


de  la  holsita  un  egipcio  y  lo  enciende  con 
gran  desenfado.)  ¡  No  se  ve  el  sol  ni  en  las 
partituras  de  piano ! 

j  Caro  vamos  a  pagar  tu  capricho  de  visi- 
tar la  Verde  Erin,  a  la  cual  vinimos  pea-  tu 
voluntad,  en  pos  de  una  dicha  descono- 
cida ! 

Yo  creí   que  era  otra  cosa. 
Los  hombres   de  aquí   tienen  menos   pala- 
bras que  un   telegrama,  y  en  cuanto  a  di- 
cha... ¿Te  acuerdas  de  Milasia? 
(Ensoñadora.)   ¡Que  si   me  acuerdo!    i  Sol 
ardiente  de  mi  país,  cómo  te  deseo ! 


A^IDALITA 


MILAGRO      Tiene  mi  tierra  el  encanto 
de  cnanto  Dics  grande  hizo: 
mar.  sol,  montañas  y  selvas, 
todo  cual  cosa  de  hechizo. 

CAvSIANA       Tiene  mi  tierra  el  encanto 
de  cuanto  Dios  grande  hizo. 

]\IILAGRO      De  noche,  a  la  clara  luna, 
dando  sus  quejas  al  viento, 
la  india  que  vela  en  su  rancho 
canta  con  meloso  acento: 
((A  las  orillas  del  Plata» 
las  arenas  me  dijeron 
cuando  las  olas  las  besan 
como  se  besa  a  un  i^ampero.» 
Triquilí,  +riquilí,  triquilí, 

I  Che  ! 
Mi  negro,  acércame  el  mate; 
Triquilí,   triquilí,   triquilí 

jChé! 
¡  Chinito,  que  es  cosa  rica  ! 
Y  no  te  limpies  los  labios, 
qué  allá  voy,  que  allá  voy 
con  mi  boquita. 
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CAS.  y  MIL.     Triquilí.    triquilí,   triquilí, 
i  Che  ! 
Mi  negro,  etcétera,  etcétera. 

2^IILAGRO      En  mi  piragua  en  la  Pampa, 
debajo  de  un  sicómoro, 
un  sinsonte   con  su  canto 
me  enseñó  a  decir:  ¡  Te  adoro ! 

CAS.  y  MIL.    Triquilí,   etcétera,  etcétera. 


HABLADO 


MILAGRO      Siento  ansias  de  ser  libre. 

CiVSIANA  Como  el  canario  flauta  que  se  escai>a  an- 
tes de  caer  en  poder  del  gato.  Bl  feüno  que. 
me  fascine,   ¡  ay  !,   ¿cuándo  vendrá? 

MILAGRO  ¿De  qué  sirve  tener  millones  y  posesiones 
inmensas?  Si  me  debo  al  primer  compa- 
triota que  me  solicite  en  matrimonio.  Yo 
no  espero  sino  un  arlequín  de  nuestra  tie- 
rra, un  Mambnt. . . 

CASIANA        ¿Cuándo  vendrá? 

MILAGRO  (Transición.)  ¡  Ay,  Casiana  !  ¿Tú  has  oído 
hablar  de  España? 

CASIANA  Desciendo  de  españoles,  como  ves,  ix)r  mi 
sal. 

^IILAGR(^      Dicen  que  sus  hombries  son... 

CASIANA  Pólvora  fina.  ¿Pero  por  qué  me  hablas  de 
España? 

MILAGRO  Porque  he  visto  y  hablado  una  vez  con  un 
hombre  de  aquella  nación. 

CASIANA  .     ¿Dónde?   ¡  Av  !  ¿Dónde? 

IMILAGRO      Aquí,    en  el    hotel. 

CASIANA  (Dando  un  fuerte  suspiro.)  ¿Y  dónde  se 
le  puede  ver? 

MILAGRO  (Muy  aguada,  ra  hacia  el  fondo,  y  al  ver 
venir  a  Martín  por  la  derecha,  vuelve  a  Ca- 
siana.) ¡Calla!  Ha  sido  como  una  evoca- 
ción.  Está  ahí. 

CASIANA        Pero   ¿  viene :> 


—  u- 


MILAGRO  Sí;  él  mismo.  (Eti  el  fondo  aparece  Mar- 
tín. Milagro  se  queda  a  un  lado,  disimu- 
lando. Casiana  se  recompone  y  le  observa 
con   los  impertinentes.) 

CAvSIANA  i  Qué  apueste  !  ¡  vSe  da  cosmético  hasta  en 
las  botas  ¡ 

MARTIN  (Llega  junto  al  proscenio,  saluda  con  una 
inclinación  de  cabeza  y  se  sienta  ante  la 
mesita  que  hay  en  primer  termino  izquier- 
da. Aparte.)  \  La  americana  !  (Saca  un  pe- 
riódico del  bolsillo  y  se  pone  a  leer,  pero 
antes  toca   el  timbre,) 

ACACIA  (Por  el   fondo   izquierda.   Trae  una   bande- 

ja cOn  servicio  de  te  y  una  botella  de  co- 
ñac, que  deja  sobre  la  mesita  de  Martín.) 
Aquí  tiene  el  señor. 

MARTIN  (A  Acacia.)  Me  tienes  más  chalao  y  más 
reincidente   que  el    cGallo  grande». 

ACACIA  ^lire  usted  a  su  derecha,  que  le  van  a  hip- 

notizar. ¡  So  trucha  ! 

MARTIN         ¿La  joven  o  la  vieja? 

ACACIA  La  joven. 

CASIANA       Ci-eo  que  hablan  de  mí. 

MARTIN         No   está  mal   del  todo. 

ACACIA  Es   una  americana  a    su    medida.    (Se    va 

Acacia,  por  el  fondo,   izquierda.) 

CASIANA  Un  hombre  así  me  dijo  un  día.  sobre  cu- 
bierta,  que  soñaba  conmigo  y  que  sufría... 

MILAGRO      Se  sufre  mucho  soñando  con  visiones. 

CASIANA       Y  se  hizo  un  tatuaje  en  el  pecho  que  decía: 
«Nací  para   padecer 
por  Casiana,  toda  la  Vida.» 

MARTIN  Yo  le  diría  algo;  pero  con  esa  estantigua... 
Y  la  ha  tomado  conmigo;  no  me  quita  ojo. 

MAITRE  (Por    el    fondo   derecha.)    Señoras:   En   la 

sala  de  visitas  esperan  dos  caballeros.  Me 
informaron  de  que  son  compatriotss  de  las 
señoras.  (Mutis,  foro  derecha.) 

MILAGRO      Los  dos  que  faltaban. 

CASIANA        Bonanza  v  Palazuelo. 


íá 


MILAGRO  Ve  tú  a  rccil:irlos;  yo  tengo  la  cabeza  un 
poco  pesada.   Después  iré. 

CASTAÑA  Como  quieras.  (Al  llegar  frente  a  Martín 
mira  con  celos  a  Milagro,  yjil  ver  que  Mar- 
tín la  observa,  hüce  una  reverencia  muy  ri- 
dicula, y  después  de  hablar  tropieza  al  ha- 
cer mutis  con  una  silla.)  ¡Caballero!  (Se 
va   con   el  Maitre,   por  la  izquierda.) 

MARTIN  i  Mujer  extraordinaria  !  Pecho  de  diosa, 
pies  de  muñeca  ! 

(En  cuanto  desaparecen  los  personajes  a<n- 
te dichos,  Milagro  cruza  por  delante  de 
Martín  y  va  a  coger  una  ñor  del  tilburi:  que 
hay  casi  al  fondo.  Martín  se  levanta,  coge 
dos  o  tres  y  se  las  ofrece.) 


(FOX-TROT] 


MARTIN 

MILAGRO 

MARTIN 


MILAGRO 

MARTIN 

MILAGRO 

MARTIN 


¿Quiere  usted  la  flor? 
¡  Mil  gracias,  señor  ! 
Sotí  flot-es  de  estufa, 
flores  de   tristeza 
para  la  persona 
que  tiene  por  labios 
un  rojo  clavel, 
y  son  sus  mejillas 
bello  rosicler. 
Nacido  en  la  tierra 
del  sol  y  las  flores, 
comprendo  le  gusten 
y  hasta  le  cautiven 
los  lindos  colores. 
Canciones  y  vinos 
tiene  mi  país.... 
También  tiene  el  mío 
lo  que  falta  aquí. 
Yo  puedo  ofreceros 
de  amor   un  tesoro; 


—  i6  — 

desde  que  te  he  visto, 
¡mujer!,  yo  te  adoro. 

MILAGRO     TamlzKÍén  yo  he  sentido 
amor  sin  igual; 
deja  que  aprisione 
mi  bello  ideal. 

MARTIN        Esto  es  amor 

cual  nunca  he  sentido. 

MILAGRO      Con  tales  palabras 
y  tantas  finezas, 
mi  fe  se  ha  rendido. 

iVIARTIN         ¡  Ven  hasta  mí ! 

:MILAGR0      ¡  Mírame  aquí  ! 
(Segunda.) 

MARTIN         Tu  querer,  Milagro, 
regocija   el  alma, 
desde  que  te  he  visto 
perdí  ya  la  calma. 

MILAGRO      También  yo  confieso 
mi  grata  impresión. 
Deja  que  aprisione 
tan  beUa  ilusión. 

LOS  DOS        Esto  es  amor 

cual  nunca  he  sentido, 
a  tales,  etcétera,  etcétera. 


HABLADO 


MILAGRO      La   dicha   que  buscamos  es  imposible.   No 

me  pertenezco. 
MARTIN         ¿Es  usted  casada? 
MILAGRO      No. 

MARTIN         ¿Entonces?  ¿Qué  la   esclaviza? 
MILAGRO      Una  razón  fría  y  cruel;  la  razón  de  cslado. 
I\LARTIN         Cuando  se  ama   se   pierde   la  razón. 
MILAGRO      Se  lo  explicaré  en  pocas  palabras.  Yo  nací 

en  Milasia,  una  isla  que   fué  hermosísima, 

frente  a  las  costas  de  Chile. 


—  i;  — 


MARTIN  ¿Que  fué?  ¿V  ahora,  por  qué  no?  ¿Porque 
la  belleza  entera  se  la  trajo  usted? 

MILAGRO  ¡  Ay  !  Xo  lo  es,  porque  un  terremoto,  cosa 
allá  muy  frecuente,  destruyó  casi  por  com- 
pleto la  población.  De  aquella  gran  catás- 
trofe,   sMamente   quedaron    ruinas. 

MARTIN  \^a  lo  he  "visto  por  la  carabina  que  viene 
con   usted. 

MILAGRO  Los  únicos  supervivientes  de  toda  una  po- 
blación son  siete  hombres,  dos  de  ellos  an- 
cianos,   la  señora   que   me    acompaña... 

]\IARTIN         Que,  repito,  no  es  ya  un  b-ebé... 

MILAGRO  Y  yo.  Después  de  tan  inmensa  catástrofe,  re- 
unidos los  ancianos  en  tribunal  nacional, 
decidieron  divádir  el  territcrio  en  dos  partes; 
una,  para  los  cuatro  hombres  jóvenes  que 
quedaban,  y  ]a  otra,  para  mí;  pero  a  con- 
dición de  que  yo  me  he  de  consagrar  ai 
joven  superviviente  'que,  casado  conmigo, 
logre  tener  sucesión.  Ya  fui  casada  con  dc^ 
de  ellos;  pero  el  consejo  supremo  autori- 
zó los  divorcios,  por  no  tener  hijos. 

MARTIN  Es  una  infamia  soportar  tales  humillacio- 
nes. Huiremos  de  aquí,  lin  España  vivirá 
conmigo  feliz,  libremente.  Hay  que  evitar 
el  tercer  matrimonio.  ¡  Digo,  si  usted 
quiere  ! 

MILAGRO  Ya  no  puede  ser;  el  tercero  y  cuarto  aspi- 
rantes a  mi  mano  están  aquí. 

^ÍARTIN         ¿En  Irlanda? 

-MILACí-RO      En  el  hotel  en  que  vivimos. 

MARTIN  Debemos  discurrir  algo*  que  la  salve  de  un:\ 
vez  de   e=<os...    estadistas. 

^HLAGRO  Pero  ingenioso;  de  otro  modo,  ante  mi  ne- 
gativa o  mi  mala  acción,  me  desheredarían 
y   me  quedaría  sin  nada. 

MARTIN  (Discurriendo.)  ¡  Caray  I  Veamos.  ¿Usted 
puede,  por  lo  visto  viajar? 

MILAGRO      Sov  libre  de  vivir   donde    se   rne   antoje. 
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¿Y  dice  usted  que   el  clima  de  Milasia  es 
parecido   al  de  Chile? 
Exacto. 

Pues  encontré  la  solución:  usted  va  a  pro- 
poner a  esos  caballeritos  vivir  de  s  meses  al 
Norte  de  Suecia,  donde  el  frío  es  de  iS  a 
25  grados  bajo  cero. 
Se  morirían. 

Pues  R.  I,  P,  ¡y  angelitos  al  hielo!  Cuan- 
do los  hayamos  convertido  en  dos  témpa- 
nos, nos  marchamos  a  España  y  allí  nos 
casaremos. 

Es   diabólico  el   plan,  pero  lo  acepto.    (Se 
oye    ruido   hacia    el    fondo    derecha.)   Mis 
compatriotas  se  acercan. 
Pues  lo  dicho:  Pasaje  para    Suecia.    Salen 
barcos  todos  los  días. 
Hoy  mismo,  ¿Y?... 

Yo  con  ustedes.  (Mutis  hacia  la  izquierda.) 
i  Valor  !  ¡  Y  piense  en  mí  como  yo  en  us- 
ted !  (Se  va.) 

¿Es  un  malvado  o  un   loco  de  amor?  Sea 
lo  que  sea,  sigo  su  consejo. 
(Palazuelo    y     Bonanza,     estrepitosamente 
vestidos  de  bla-nco,  americanos  refinados  y 
con   acento  del  país.) 


ONE  STEP 


PALAZUE.      i  Compatriota  hermosísima  ! 

BONANZA      i  Paisana  simpatiquísima  ! 
¡  Salud  ! 

PALAZUE.     ¡  Salud  ! 

MIL.  y  CAS,    ¡Salud! 

CASIÁNA        ¡  Buena  está  la  juventud  ! 

PAL,  y  BO,    Postrados  a  sus  plantas 
p^eséntanse  rendidos 
los  hijos  de  ]\Iilasia. 
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que  vienen  decididos 
a  qne  el  fiel  Himeneo 
enlace  nuestras  vidas. 

CASIAKA       ¿Qué  dices  a  estas  cosas? 

MILAGRO      ¡  Que  estamos  divertidas  ! 

PAL.  y  BO.      Igual  que  chirimoya, 
el  plátano  y  la  pina, 
mi  corazón  es  dulce 
para  tí,  bella  niña. 
No  amargues  nuestras  vidas, 
ni  quiebres  la  esperanza, 
y  elige  por  marido. 

PALAZUE.     ¡  Palazu(?lo  ! 

BONANZA      i  Bonanza  ! 

]\ÍILAGGRO      No  puedo  contestaros, 
mas  sé  mi  obligación; 
pero  antes  necesita 
pruebas  mi  corazón. 

PALAZUE.      ¡Yo  soy  esbelto 
cual  k  palmera  ! 

LOS  TREvS     Eso  al  mirarlo' 
lo  ve  cualquiera. 

BONANZA  ¡  Yo  soy  flexible 
como  el  bambú  ! 

LOS  TRES  Hay  que  decirle: 
¡  qué  te  crees  tú  ! 
(Segunda.) 

PAL.  y  BO.      Seré  todo  caricias, 
seré  todo  dulzura, 
y  quiero  que  nos  caven 
la  misma  sepultura; 
en  ella  unos  pichones, 
juntando  sus  piquitos, 
y  dos  flechas  cruzando 
nuestros  corazoncitos. 

MILAGRO      No  se  me  acaramelen, 

que  no  han  de  conseguir, 
.     mientras  no  haga  la  prueba 
que  yo  les  diga  «sí». 
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Yo  so}^  cual  fruto 
que  da  la  higuera, 
j  Que  está  en  la  ídem 
lo  ve  cualquiera  ! 
Yo  eje  oro  tengo 
todo  un  Perú. 
¡  No  haría  nadie 
mejor  el  bu  ! 


HABLADO 


PALAZUE.  Pues  ahorita  mismo  hemos  dejado  el  bar- 
co  para  presentarnos  a  la  joya  de  Milasia. 
¡  Qué  variado  viaje  ! 

BONANZA  Desfilaron  ante  nuestra  vista  las  más  be- 
llas tierras...  Patagonia,  El  Plata.  Pernam- 
buco.  I  La  Isla  de  San  ]\íateo  ! 

PALAZLTE.  Pero  es  un  viaje  muy  largo.  Lo  que  se  nos 
hizo  más  corto  fué  la  travesía  de  San  Ma- 
teo. También  estuvimos  en  España,  j  Qué 
país,   qué  paisaje  v  qué   paisanaje  ! 

CASL\NA        ¡Bello!  ¿No? 

PALAZUE.     Sobre  todo,  Sevilla... 

BONANZA      Cádiz... 

:\lILAGRO      ¿Y  fueron  a  Madrid? 

PALAZUE.  No  llegamos  a  ir,  porque  nos  dijeron  que 
había  una  enfermedad  que  se  llama  «La 
Canastera»,    (i). 

BONANZA  j  Qué  miedo  estas  alturas  y  qué  monta- 
ñas !  El  auto  pasó  con  gran  peligro  para 
nosotros. 

PALAZUFÍ.  Por  eso  yo,  al  ver  al  chófer  que  no  hacía 
más  que  sacar  y  extender  la  mano  así  (Co- 
mo   pidiendo  freno.),  le    dije:    ((No  se   me 

(i)  El  director  de  escena  procurará  decir  en  cada  lo- 
calidad el  nombre  de  timo  o  canci(')n  que  más  latoso  sea 
en   aquel  momento. 
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distraiga,    no  saque  la  mano  no   más,    (lUc 
ya  le  avisaré  yo  si  caen  gotitas.»  - 

CASIANA  Pues  llegan  ustedes  a  tiempo;  Milagro  co- 
menzaba ya  a  aburrirse  de  esta  nación. 

MILAGRO  Pero  gracias  a  ustedes  tendré  con  qué  en- 
tretenerme. (Riéndose.) 

PAL.  y  BO.    (Ridiculizados.)  ¿Eh?--. 

BONANZA  Nosotros  deseamos  una  seguridad  de  que 
nuestra  prometida  conserva  su  corazón  lim- 
pio  de  todo  afecto. 

M Flagro  Hace  tiempo  que  mi  corazón  desahució  al 
último  inquilino. 

PALAZUE.      ¿No  latió  por  ningún  hombre  de  este  país? 

MILAGRO      Nada. 

CASIANA        Ganas  de   llamarle  país  a   una  pecera. 

PALAZUE.      Ante  esa  afirmación,   le    diremos    que   hc- 
'    mos  echado  suertes  y  me  corresponde  a  mí 
casarme  con  Milagrito. 

B(.)NANZA      ¡  Conmovedor,   no  más  ! 

PALAZUE.  Ahora  sepamos  la  última  palabra  de  mi 
prometida. 

MILAGRO  Pues  que  antes  de  casarncs  he  de  poner  a 
prueba  a  mi  pretendiente. 

BONANZA      ¿Y  en  qué  consiste?         < 

MILAGRO  En  hacer  en  mi  compañía  un  viaje  hacia 
el  Polo  Norte. 

CASIANA  (Aparte.)  ¿Estás  loca?  ¿Vas  a  jugar  con 
-sus  corazones? 

MILAGRO      (ídem.)    ¡Al   Polo! 

PAL.  y  BO.    ¿Eh? 

"MILAGRO  Pidieron  ustedes  mi  última  palabra  y  la  he 
dicho.  O  me  acompañan  en  el  viaje  o  rom- 
po mi  compromiso  con  ]\Iilasia  y  sus  ha- 
bitantes. 

PALAZUE.      Iremos  donde  sea. 

BONANZA      ¿Cuándo  partimos? 

MILAGRO      Dentro  de  unas  horas.  Voy  a  llamar  a  un 
consignatario  de  buques  que  vive   aquí   en 
el  hotel,  para  pedirle  pasaje. 
CASIANA        (Bajo  a  Milagro.)  ¿Al  español?  No  es  con 
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los  corazones  de  éstos,  sino  con  nuestras 
vidas  y  nuestras  pasiones,  con  lo  que  jue- 
gas al  polo.  rS^  le  cae  el  bolso  al  suelo.) 

MILAGRO  (ídem  a  Castaña.)  ¡Cállate!  (A  ellos.) 
Pueden  ir  al  comedor,  mientras  arreglo  lo 
del  viaje. 

PALAZUE.      (A    Casiana.)  A  los  pies  de  usted. 

CASIAXA        Beso  a  usted   la  mano. 

PALAZUE.  Si  digo  que  a  les  pies  de  usted  ha  caído  su 
bolso. 

LOS  DOS        Hasta  lueguito. 

CASL\XA        (Bajo.)  ¡Juicio,  Milagro! 

^MILAGRO  (ídem.)  Déjame  a  mí.  (Se  van  todos,  me- 
nos Milagro,    por  el  fondo  derecha.) 

3.11LAGR0  (Va  a  llamar  a  iin  timbre  que  habrá  sobre 
la  inesita;  pero  por  el  fondo  izquierda  apa- 
rece Martín.)  ¿Usted? 

MARTIN  Yo,  que  ansioso  espiaba,  pensando  que  pu- 
diera usted  traicionarme. 

^ÍILAGRO  No  soy  capaz  de  traicionar  mi  corazón.  Ya 
vio  cómo  sin  vacilar  les  hablé  de  nuestro 
viaje  a  Suecia. 

ACACIA  (Viene  por  el  fondo  izquierda,  C07i  dos  car- 

tas en  la  mano;  al  oir  las  últimas  palabras 
de  Milagro,  se  vuelve  de  puntillas,  y  es- 
pera medio  oculta  por  la  idti^na  caja.) 
¡  Quién  lo  diría  ! 

^lARTlN  ¡  Gracias  !  Ganemos  tiempo  y  vivamos  ya 
el  uno  para  el  otro.  (Se  van  hacia  el  fon- 
do derecha,  para  el  comedor.) 

ACACIA  (Muy      airada    y     amenazadora      a     Mar- 

tín.) ¡  Es  un  falso  !  ¡  Un  aventurero  que  fin- 
ge amar  a  todas!  (Mirando  una  carta.) 
-((¡Nieves!))  (Luego  la  otra.)  ((i  Carmen  !» 
V  ¡  Que  me  quería  a  mí  sola  y  tiene  dos  mu- 
jeres que  vienen  en  su  persecución |  (Vol- 
viendo a  leer.)  ((Tanto  los  niños  como  yo, 
estamos  ala^rmados  pct  no  saber  de  tí:» 
(Leyendo  en  la  otra.)   «Si  no  escribes  con 
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más  fix-ciiencia,  iré  con  mis  tres  hijitos  a 
buscarte.»  (Resuelta.)  Pues  aquí  tengo  mi 
venganza.  ¡  Esa  americana  se  le  queda  en 
la  prueba!  (Jurándoselas.)  ¡Por  éstas  i 
(Precipitadamente   se  va   por  el  fondo.) 


TELÓN  RÁPIDO 


NOTA. — Caso  de  que  el  número  del  cuarteto  el  3,  se 
repita,  bajará  mi  telón  con  la  letra  del  mismo  que  corea- 
rá el  público  al  atacar  la  orquesta. 
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En  las  regiones  árticas.  Un  paisaje  de'montañas  po- 
blado de  abetos,  completamente  nevados  unas  y  otros.  A 
la  derecha  se  abre  un  profundo  valle,  y  a  la  izquierda,  en 
una  colina,  casitas  que  terminan  en  un  trozo  de  fachada 
de  un  hotel,  que  ocupa  la  primera  caja. 

La  luz  azul  de  la  luna  llena,  que  conforme  transcurre 
la  escena  se  irá  sustituyendo  por  la  luz  blanca,  quedan- 
do la  majestad  solar  coronando  los  picos  de  las  monta- 
ñas, al  mediar  el  cuadro.  Este  juego  de  luz  se  irá  mar- 
cando durante  el  intermedio. 

(Ai  levaniarse  el  telón,  los  aldeanos  irrum- 
pen en  la  escena,  y  detrás  las  segundas  ti- 
ples con  trajes  de  terciopelo  guarnecidos  de 
piel  blanca  y  leggys,  estilo  ruso,  cantan  y 
bailan,  celebrando  la  entrada  del  día  solar 
de  seis  meses,  porque  es  la  hora  del  cre- 
púsculo.) . 


:m  u  s  I  c  A 

C.  DE  ALD.     La  fiesta  aldeana 
comienza  gozosa 
ix)rque  al  sol  naciente 
'    trae  vida  y  placer; 
desj:>ués  de  seis  meses 
de  noche  y  tinieblas 
celebrar  debemos 
el  amanecer. 
¡Ohé!  ¡Ohé! 
¡Ohé!  ¡Ohé! 
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(Por   donde    vinieron    van    desapareciendo; 
la  escena   queda  sola.) 

(Milagro,    Casiana,    Palazuelo,    Bonanza  y 
Un  Gióa.) 

(Todos  por  el  valle,  con  maletines  y  som- 
brereras,  vestidas  ellas  con  abrigos  de  pieles. 
Llegan  junto  a  la  puerta  del  hotel,  prece- 
didos del  Guía.  Palazuelo  y  Bonanza  no 
dejan  de  estornudar  en  toda  la  escena  y 
limpiarse   con  el  moquero.) 

GUIA  Este  es  el  aGran  Hotel  Ártico»,  donde  los 

señores  pueden  habitar. 

PALAZUH.  (Estornudando  y  yerto  de  frío.)  Se  me  hie- 
la todo.  ¡  Aschís  !  ¡  Aschís  ! 

BONANZA  (Lo  mismo  que  Palazuelo.)  Ye  vengo  muer- 
to de  frío,   no  más. 

MILAGRO      i  Jesús ! 

CASIANA       i  Salud  ! 

PALAZUE.      (Al   Guía.)   ¿Hay  calefacción ?> 

GUIA  No  hay  eso  que  dicen  los  señcd-es;  pero  \\ixy 

un   cuarto  de  baño    a    la    temperatura    del 
tiempo  en   todas  las   habitaciones. 

PALAZUE.  ¡  Ah  !  Pues  entonces  pueden  irme  por  una 
docenita  de  pañuelos,  no  más. 

MILAGRO      (Guasona.)  ¿De  batista? 

PALAZUE.  No.  de  papel  secante.  (A  Bonanza.)  ¿Có- 
mo andamos  ya  de  dinero? 

BONANZA      ¿Cómo  quiere  que  andemos  a  estas  alturas? 

PALAZUE.  Pue  si  se  acaba  la  plata,  nos  veremos  en 
un  jaz-band,   tocando  la  marinba. 

CASIANA  (Al  Guía.)  Que  arreglen  nuestros  cuartos. 
(Aparte.)  Estos  hombres  me  ^'an  siendo 
interesantes.  Sobre  todo,  el  más  joven.  ¡  E^ 
un  cromo  I 

PALAZUE.      (El  juego  de  antes.)  Y  si  hay  estufas,  que 
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las  enciendan  en  seguida,  con  carbón  de 
cok. 

Señor,  aquí  nv  hay  de  eso. 
¿Se  acabó  el  carbón? 
¿Eh?   ¡Aschís! 
Solamente  leña   del  boscjue. 
Que  nos  den  leña. 

Pues  lo  mismo  da.  (A  Palaztielo.)  ¿Ytr- 
dad,  paisano? 

(Al  Guía.)  No;  óigame.  El  humo  de  la  le- 
ña me  marea  y  me  pone  mala.  Que  no  en- 
ciendan. 

¿Entonces   cómo   entran  en  calor  las  gen- 
tes de  esta  región  ix>lar? 
Pues  jugando  al  calienta  manos  y  al  mos- 
cardón. 

A  fuerza  de  whj^bky,  coñac...  Así  se  bebe. 
Sí,  beber,  sí,  perqué  vivir...  A  mí.  joven, 
que  me   traigan... 

Nunca  daré  m.i  mano  a  un  hombre  que  be- 
ba alcohol. 

¿Pues  qué  comeremos  aquí?  ¡Aschís! 
Yo    quiero    que  me    sirvan   una  tortilla  al 
rom;  pero   con  muchas  llamitas  ¿eh?   ¡As- 
chís !  Y  de  postre,  bromoquinina  o  aspirina. 
(Aparte.)  De    aquí  no  salen  vivos. 
¡  Cuándo  se  entregarán  ! 
(Por  Bonanza.)  Este  está  ya  más  constipa- 
do que  yo,   \^  vaya  si  me  quedo  sin  rival. 
Yo  voy  denf'o  a  ver  cómo  se  está.  (Se  va 
estornudando.) 

(Lo   mismo.  A   Milagro.)  ¿^ Vamos? 
Yo  quiero  contemplar  este  hermoso  paisa- 
je.  (A    Casiana.)   Entra  tú. 
(A    Milagro.)  ¿Qué   te  propones? 
No   casanuie.    y    con   un    sorbete   de  éstos, 
menos.    (Todos,  menos  Milagro,  entran  en 
el  hotel) 

i  Y  nquél  sin  llegar !  Al  desembarcar  en 
estas   costas,   hace  ya    cuatro   eternos  días, 
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le  perdí  de  vista  y  aún  no  sé  qué  habrá  si- 
do de  él.  (Se  queda  absorta  mirando  el 
paisaje  de  espaldas  al  valle.)  ¿Me  seguirá 
o  se  habrá  arrepentido? 

MARTIX  (Viene  del  valle.)  ¡Ella!  j  Y  esperándo- 
me !  (Se  acerca  a  Milagro.)  ¡Nena! 

MILAGRO      Al  fin.  Creí  que  no  vendrías... 

MARTIN         Pues  no  creas  más  de  lo  que  veas. 

MILAGRO      Así  io  haré. 

MARTIN         ¿Y  tus  tropicales  pretendientes? 

MILAGRO  Como  yo,  muertos  de  frío;  pero  el  tesón 
de  sostener  lo  que  siente  mi  corazón  me  ha- 
ce aparecer  valiente. 

MARTIN         Y  todo  por  mi  amor. 

^IILAGRO  Supongo  que  aquí,  no  estaremos  mucho 
tiempo. 

MARTIN  Las  pulmonías  lo  dirán.  Luego  saldremos 
con  doña  Casiana  para  España,  en  cuanto 
demos  sepultura  entre  las  nieves  a  Pala- 
zuelo  y  Bonanza.  Están  aquí  personas  pe- 
ligrosas par^  mí.  He  visto  a  un  tal  Ruper- 
to, que  luego  te  .explicaré  quién  es. 

MILAGRO      No  sé  cómo  saldremos  de  esta  locura. 

MARTIN  Como  sea,  si  triunfa  nuestro  amor.  ¡  Lle- 
garemos hasta  donde  llega  un  español  ! 

PALAZUE.      ¡  Ah  ! 

MILAGRO  (Aterrorizada.)  ¡Cielos:  :  Un  oso!  ¡Y  sin 
armas  ! 

MARTÍN  ¡Sin  una  pistola  y  blanco!  (Hacen  mutis 
a  la  izquierda  y  entran  en  el  hotel,  cerran- 
do la  puerta.) 

PALAZUE.  (Siempre  de  espaldas.)  ¡Ja!  ¡Ja!  (Al  pú- 
blico.) i  Tres  chalecos  y  dos  pan  tallones 
chanchullo  de  franela  !  En  este  país  se  sal- 
va uno  por  los  pies...  por  los  pies  de  la  ca- 
ma, donde  he  cogido  esto,  que  me  hace 
cambiar  de  especie,  porque  cuando  entré 
aquí  traía  la  piel  de  gallina  y  ahora  le  doy 
un  susto  al  miedo.  (Por  el  valle  y  dando 
grandes   gritos,    vienen   los   niños     vestidos 
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como  Palazuelo,  dirigidos  por  un  oso  grati- 
de,  que  es  Ruperto.)  ¿Hh?  ¿Qué  es  eso? 
i  Mi  sepeliada  abuela  !  Crías  de  osos  autén- 
ticos. Viene  con  ellos  la  madre.  ¡  Por  io 
visto,  los  osos  no  dejan  salir  solos  a  los 
niños!  (Queriendo  eyitrar  en  el  hotel.)  La 
puerta  cerrada;  qué  daría  3-0  por  entrar, 
ix>rque  piefería  a  qu-e  me  descuarticen,  que 
me  quitaran  el  pellejo.  (Sin  voherse,  y  de 
reojo,  observa  a  los  otros  osos.) 

RUPERTO  (A  los  pequeños.)  Quedaos  aquí  quieteci- 
tos,  3'  cuando  yo  me  marche  salís  todos  con- 
tra él.  (Se  aproxima  quedamente  a  Pala- 
ztielo,  que  huye  en  sentido  inverso,  de  es- 
paldas.) 

PALAZUE.  i  La  osa  los  deja  solos  !  ¡  Y  avanza  un  po- 
co!  j  Y  anda  la  osa  ! 

RUPERTO  •  (También  avanza  de  espaldas  a  Palazuelo, 
con  miedo.)  ¡Y  si  no  es  él  y  me  encuentro 
frente  a  un  oso  de  verd:id  ! 

PALAZl.TE.      (Juego  anterior.)  Mide  los  pasos... 

RUPERTO  Si  es  él,  nunca  he  visto  a  nadie  hacer  tan 
bien  el  oso.  (Avanza  y  casi  se  tocan.) 

PALAZUE.  ¡  Que  avanza  !  ¡  Otro  paso !  Bueno,  (para 
.    paso  el  que  yo  estoy  haciendo. 

RUPERTO  (Mucho  más  medroso.)  Casi-  siento  su 
aliento.  Es  un  eso  auténtico. 

PALAZUE.  :  Por  si  es  hembra,  V03'  a  ver  si  me  cree 
su  marido  3^  la  asusto !  (Dando  un  berrido 
y  resoplando  estrepitosamente.)  ¡  Umj  ! 
¡  Fú  !  ¡  Fusch  ! 

RUPERTO  i  A  mí  con  esas  !  (Se  vuelve  a  Palazuelo 
*'  y  al  cogerle  por  el  cuerpo,  este  le  da  un  bo- 

cado en  una  mano.)  i  Cielos,  me  ha  comida 
un  dedo !  ¡  Ahí  te  quedas !  No  os  queja- 
réis de  los  abr Ígnitos  que  os  he  comprao, 
niños.  (Huye  por  donde  los  niños,  y  éstos 
avanzan,  rodean  a  Palazuelo.  le  soban  y 
luego  le  envuelven   en  un  corro.) 
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MÚSICA 


UvSlTOS  j  Papá  !  j  Papín  ! 

j  Papá  !  ¡Papá  ! 


i  Papín  ! 
PALAZUE.      ¡  Ay,  Jesús,  qué  monos! 
¡  Ay,   ciiánt<)s  ositos  ! 
Pero  ¡  recalceta ! 
¿Quién  son  estos  chicos? 

Ositos        ¡  Papá :  ¡  Papín : 

i  Papá  !  i  Papá  ! 
;  Papín  ! 

PALAZUE.      ¡  Por  Dios,  chiquitín, 
que  van  a  tomarme 
por  un  cornetín  ! 

OSITOS  Dame  un  1>eso,  papá; 

dame  un  abrazo  a  mí, 
porque  dijo   mamá: 
tenéis  que  demostrar 
que  ese  es  vuestro  papá. 

PALAZUE.      (Recitado.) 

Que  se  unan  vuestras  madres 
no  creo  sea  del  caso, 
cual  si  fuera  un  pelele, 
para  darme  un  bromazo. 
Pero  yo  os  aconsejo 
13aterno  y  ruboroso, 
que  de  aquí  en  adelante 
no  me  hagáis  más  el  oso, 
y  í>or  tanto,  hijcs  míos, 
cuando  volváis  a  España 
si  os  veis  muy  precisados 
lo  haréis  con  estas  mañas:  - 


(COUPLET) 

En  la  vida  casi  siempre 
tiene  el  osito  qué  hacer, 
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el  que  no  lleva  dos  reales... 
y  el  que  quiere  a  luia  mujer. 
Por  lo  tanto,  os  aconsejo 
que  nunca  queráis  de  veras 
y  que  para  vuestros  gastos., 
enamoréis  cocineras. 

Y  así,   en  España. 

vive  dichoso 

todo  el   que  quiere 

no  hacer  el  c«o. 


II 


Está  el  mundo  preocupado 

y  a  todos  les  viene  ancho 

al  saber  :  cómo  demonios  ! 

a  un  diestro  llaman   aCagancho» 

Y  la  Prensa   en  sus   tiradas 
sólo  se  ocupa  de'  él, 

pues  hablando  de  «Cagancho» 
se  agota  todo  el  painel. 

Y  así  en  España 

vive    dichoso,   etcétera,   etcétera. 


HABLADO 


NIEVES  Allí  están.  . 

CARMEN        Con  ese  granuja. 

RUPERTO      Pensaba  que  no  le   íbamos  a  descubrir,  ni 

a  reconocer  a  pesar  de  su  disfraz.  ¡  Y  lo  del 

mordisco  no  se  lo  perdono ! 
PALAZUE.      (Dice  al  ver  a  los   personajes.)   ¡Respiro! 

Ha  sido  ujia  falsa  alarma. 
Rl'PERTO      (Echándole  Jas  manos  al  cuello  a   Palazue- 

lo.)  i  Quieto  o  te  desuello! 
PALAZUE)      ¡Me   deja   sin  piel!    (So    se   airevc    a    wo- 

verse.) 
NIEVES  (Amenazándole.)   ¡Infame! 
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CARMEN 
Rl^PERTC) 

CARMEN 

RUPERTO 
FALAZüE. 


TODOS 
RUPERTO 


BONANZA 
PAEAZUE. 


NIEVES 
CARMEN 

PALAZUE. 

CA.  V  NIE. 
BONANZA 
CARMEN 

NIEVES 

BONANZA 

NIEVES 
CARMEN 


Aíjuí  tienes  a  las  dos  i>obrecitas  que  supis- 
te engañar. 

i  Te  parece  bien,    después  de  decirle  a  mi 
hermana  que  eras  soltero  y  libre  de  quin- 
tas, dejarla  plantada  con  tres  embelecos! 
¡  Y  a  mí,   aunque  no  hay  un  hermano  qu^- 
me  defienda!...   (Amenazadora.) 
(Separándola.)  Tiene  aquí  un  tío  pa  eso. 
(Se  revuelve    entre  airado  y    cómico.)   Me 
parece  que  aquí  debe  haber  su  poquito»  de 
equivocación. 

(Retroceden  asombrados.)  ¡  Ah  ! 
¿Usted  no  es  Martín?  Pero  él  no  log:ará 
escapar.  (A  ellas.)  Vosotras  ahí.  Yo  os  le 
traigo  vivo  o  muerto.  ¡  Caballero,  a  su  cus- 
todia quedan  !  ¡  Y  dispense  el  arrebato ! 
(Se  va  fondo  derecha.) 
(Muy  cortés.  Saliendo  del  hotel.)  Señoras. 
(Saliendo.)  ¿Pero  cómo  nx:^  entra  v.sted, 
Palazuelo  ? 

(Igual.)  Pasen  dentro,  si  necesitan  descan- 
sar. (A  Bonanza.)  Estaba  arreglando  asun- 
tos de  familia. 
Que  pasen  los  niños. 

Nosotras  esperamos  nna  cosa  mny  impor- 
tante. 

(Coge  a  todos   lojs    niños  y    los    mete    den- 
tro.)   Venid,   pobVecitos.    (Entran.) 
i  Dios  se  lo  pague  ! 
¿Ustedes  son  españolas? 
Del  propio  Madrid.  (Se  acerca^v  se  insinúa 
a  él.) 

Yo,  no;  de  Chamartín  de  la  Rosa.  (Lo  mis- 
mo, al  otro  lado.) 

¿Y  vienen  con  sus  maridos,  que  serán  ex- 
ploradores ? 
¡  Ni   chispa  ! 

Y  no  son  dos;  es  uno  que  no  sé  si  se'-á 
hoiescut;  pero  sinvergüenza,  más  que  Nep- 
tuno,  qnc  está  en  lo  más  prindpal  de  Ma- 
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BONANZA 

PAL  AZI  JE. 

BONANZA 
NIEVES 

PALAZUE. 

CARMEN 

FALAZI'E. 


CAR^rEN 
MARTIN 


MILAGRO 
MAUTIN 


MILACxRO 
MARTIN 


MÍLACxRO 
MARTIN 


drid  y  no  lleva   más  que   una  corbata  por 
toa  vestimenta. 

¡  Es  muy  interesante,  no  más !  Será  él  un 
Barba  Azul  de  Cabestreros. 
(Saliendo  del  hotel.)  Ya  están  en  el  mos- 
trador pidiendo  cosas  y   devorando. 
¿Y  qué  vienen  a  hacer  aquí? 
Tras   ese   dichoso   ^lartín,   que    persig"ue  a 
una  prenda. 
¿L^na  prenda? 

¡  Y  de  abrigo  que  es  la  tal  americana  ! 
(Indignado.)  ¡Linda  chanza!  Veré  el  me- 
dio de  perjudicarle.  (Hace  que  pega  un  ti- 
ro.)  Por   de  pronto,  entremos  en   el  hotel 
y  hablaremos. 

(A  la  otra.)  Vamos  a  entrar,  que  como  yo 
pesque  a  esa  figulina,  se  queda  viuda  cuan- 
do nosotras.  (Todos  entran  en  el  hotel.) 
(Sale  con  Milagro  de  detrás  del  hotel.)  Ya 
están  todos  dentro.  Fué  mía  casualidad 
verlos  desde  mía  ventana  del  fumador.  El 
Ruperto  ese,  mi  perseg-uidor,  tiene  para 
rato.  Lo  imipíortante,  Milagro,  es  llevarte 
del  peligro. 

¡Peligro!  ¿Qué  ocurre? 
Ya  te  lo  contaré,  mi  vida  corre  grave  riesgo. 
vSi    me     quieres,     como    aseguras,   sigamos 
nuestra  peregrinación.  Coge  lo  que  puedas 
de  equipaje."   Mientras,     yo    escribiré     ima 
,  Carta  a  Casi  ana. 
Por  tí,  todos  los  sacrificios.  (  \^ase  aLhotel.) 
(Escribe  en  una  hoja  del  carnet.)  «Casiana: 
Toma   pasaje  para   Dinamarca    en   cuanto 
pueda».   En  Lista  de  Correos  de  S'tokolmo 
dejaré   carta    con   detalles   e  itinerario.    No 
te  apures  por  nada,  Milagro.» 
(Sale   ya   preparada.)    Ya   estoy. 
Dejaré  esto   al    portero.   (Entra  al    hotel  y 
sale   en   seguida.)  Ahora   sí  que   estaremos 
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libres.  Ya  compTendo  quién  tiene  la  culpa 
de  mi  persecución.  Acacia,  la  doncella  de 
Irlanda,  que  me  denunció.  Pero  ¿quién  po- 
drá vencer  al  amor? 


T  E  L  ()  X 


FIN  DEL  CUADRO  v^EOUNDO 
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CUADRO    TERCERO 


En  Milasia,  el  país  imaginario  próximo  a  las  costas  de 
Chile,  en  el  Pacífico.  Al  fondo,  el  puerto  con  barcos  em- 
pavesados. Laterales  en  los  que  se  ven  edifi<;ios  en  ruinas 
y  algunos,  pocos,  de  nueva  planta,  dando  el  decorado  la 
sensación  de  que  ocurrió  tui  terrible  terremoto.  A  la  iz- 
quierda, primer  término,  hay  un  café  con  su  correspon- 
diente muestra.  A  la  derecha,  una  tienda,  medio  bar  me- 
dio taberna.  Mesas  y  banquetas  en  ambos  -establecimien- 
tos. Al  levantarse  el  telón  los  tres  ancianos,  SAINIUEL, 
LE VI  y  JOSÉ,  están  sentados  en  la  puerta  de  la  taberna. 


MÚSICA 


LOS  TRES     Constituidos  en  gobierno 

perentoria, 
procuraremos  que  esto  sea 

un  gran   emporio. 
Aquí  no  hay  por  ahora 

quien  nos  mande, 
y  está  sumiso  el  chico 

"  como  el  grande. 
Y  pues  extranjeros 
vienen  al  país, 
dictemos  las  reglas 
que  le  han  de  regir. 
Cuando  haya  oficinas 
tendrán    empleados, 
de  ojandes  v  chicos, 
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todos  bien  mirados. 
Con  sueldos  enormes 
bien  ]LX>drán  vivir, 
y  hasta  les  daremos... 
un   buen   porvenir. 

Y  entonces  Milasia 
colmará  su  anhelo 
y  esto  será  cuando 
la  rana  eche  pelo. 

II 

Los  pollos  ((platino» 

no  consentiremos. 

y  a  ella  (da  garssone» 

todavía  menos. 

No  es  que  pretendamos 

que  sean  todos  ((grullos», 

mas  les  cortaremos 

todos  los   ((Chanchullos». 

Y  entonces  Milasia,  etcétera,   etcétera. 


HABLADO 

JOSÉ  Creo  que  nuestras  expansiones  son  todo  un 

programa. 

SAMUEL  Habremos  de  ser  benignos  con  nuestros  co- 
lonizadores. Sobre  todo,  cuando  son  gente 
de  tan  diversos  países. 

LEVI  i  Profunda  desgracia  fué  el  terremoto  ase- 

lador ! 

SAMUEL  Pues  yo  digo  que  bendita  la  hora  en  que 
ocurrir)  la  catástrofe. 

LEVI  Hombre,  que  perdiste  en  ella  a  tu  mujer. 

SAMUEL         Por  eso  digo  que  bendita  la  hora, 

jnSE  Antes   era  cosa  fácil  gobernar;    t<xlos  eran 

del  país;  pero  hoy,  cuando  la  raza,  va  a  mez- 
clarse, debemos  poner  tacto  en  nuestras 
decisiones. 
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LEVI 


JOSÉ 
LEVI 
JÓSE 


SAMUEL 
JOSÉ 
LEVI 
JOSÉ 


LEVI 


Hablamos  de  los  ajenos  y  nadie  sabe  una 
palabra  de  la  heredera,   que  elegimos  para 
perpetuadora  de  nuestra  raza. 
¿Te  refieres  a  la  bella  Milagro? 
Claro. 

No  quiso  aceptar  el  matrimonioi  con  nues- 
tros compatriotas.  Rechazó  la  mano  de  Pa- 
lazuelo  y  Bonanza... 
¿Y  ahora? 

Nadie  puede  echarla  una  mano. 
i  Tan  elegante  !  ¡  Tan  internacional ! 
Dejemos  ese  asunto  y  vamos  a  celebrar  con- 
sejo, que  dentro  de  un  rato  harán  su  pre- 
sentación oficial  los  emigrantes,  que,  por 
humanidad,  vinieron  a  nacionalizarse  en 
esta  desdichda  Isla. 

Vamos.  (Se  van  los  tres  por  el  fondo  iz- 
quierda.) 

(Milagro  y  Martín,  en  trajes  de  yathmen, 
aparecen  por  la  primera  caja,  derecha. 
Traen  en  la  mano  un  maletín  cada  uno.  De- 
jan en  una  mesa  del  café  sus  equipajes  y 
examinan  la  escena.  Ella,  como  quien  se 
alegra  de  volver  ,a  su  patria;  él,  con  gran 
extrañeza.) 


CANCIÓN  ESPAÑOLA.  DÚO 


MILAGRO 


^^ARTIN 


¡  Bello  país  de  ensueño 
de  mi  niñez, 
ahora  llena  de  dicha 
\n.ielvo  yo  a  ver; 
linda  tierra  de  amores 
y  de  alegría, 
quiero  feliz  cantarte 
y  en  este  día  ! 
i  Aquí  nací ! 
i  Aquí  nací ! 
Ya  mi  sangre  española 
vo  le  ofrecí. 
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En   las  cuerdas  vibrantes 
de  una  guitarra, 

todo   español   se   deja 
jirones  de  alnia. 

Y  a  los  tiernos  jipíos 
de  malagueña, 

arde  la  carne  ardiente 
de   una  trigueña. 
Canto  de  amor. 

Caireles, 

Sol, 
y  un  puñal, 
que  junto  a  la  reja 
hiere  certero 
en    el    corazón. 
MILAGRO      En   las  cuerdas  vibrantes' 
de  tu  guitarra, 
he  dejado  prendidos 
jirones  de  alma. 

Y  yo  en  mi  vida  ansio, 

cosa  pequeña, 
darte  la  carne  ardiente 

de  tu  trigueña. 
¡  Canto  de   amor  ! 

¡  Claveles  ! 

¡Sol! 

Y  que  nunca 
puñal  certero 
hiera  en  mi  reja 
mi  corazón. 


(Repite.) 


HABLADO 


MILAGRO 


MARTIN 


No  comprendo  el  alma  de  tu  raza.  Pusiste 
empeño  en  volverme  a  esta  tierra,  donde 
solamente  nos  puede  caber  la  muerte  o  la 
desgracia.  Yo  me  negué  a  un  sacrificio  por 
ella  y  tú  me  traes  a  otro. 
¿Qué  importa  morir?  Yo  te  juro  que  antes 
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lucharé  por  los  dos,  y  si  se  obstinan  en  mar- 
tirizarnos   por    nuestro    delito  de    amor... 

MILAGRO      ¿Cómo  es  España  que  tanto  se  hace  amar? 

r^IARTIX         ¡  No  la  conoces  ! 

MILAGRO      Me  basta  conocerte  a  tí  para  amarla. 


CANTO  A  ESPAÑA 


]\IARTIN         ¿Que  amas  mi  patria,  dices? 

Pero  ¿sabes  a  ciencia  cierta 

todo  cuanto  encierra  la  nación 

que  dio  ejemplos  no  imitados 

por  ningún  otro  pueblo  de  la  tierra? 
^MILAGRO      Te  escucho:  y  por  mi  fe 

que  su  grandeza,  desde  luego, 

mi  instinto  la  adi\dna. 
MARTIN         ¡Oh,    grandeza  pasada!... 

Un  hidalgo   nianchego,   un   Cisneros,  Gra- 

(vina; 
L^na  maja, 

y  a  •  una  mirada  suya,   ¡  una  navaja  ! 

Maravillas  del  moro  y  del  romano; 

un  sol  esplendoroso,  un  torero  y  un  toro, 
y  por  costa  un  tesoro. 

Un  Bailen   que  destroza  poderosos, 

un  Cavite  que  humilla  y  no  deshonra 

y  una  madre  de  pueblos  generosos. 

Valientes  ciudadanos  desde  Cádiz  al  Morro. 

¡  Una  Agustina  !  ¡  Un  héroe  de  Cascorro  ! 

Una  sangre  briosa  y  luchadora 

con  marchas,  castañuelas  y  blasón, 

ima  tierra  bendita  donde  en  siglos 

jamás  se  puso  el  sol: 

Tiene  sangre  de  moro  y  con  el  moro  lucha; 

nunca  admite  la  ofensa  llevando  la  razón; 

y   si  dice   i  Santiago  y  adelante  ! 

de  Castilla  triunfante  va  el  x>eJidón! 

i  Mujeres  de   Aragón  !   ¡  Valencia  !    j  Anda- 

(lucía  ! 
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j  La    gentil    Castellana  ! 

¡  La  pulida  Serrana  ! 

Un  agro  todo  luz  y  todo  amores... 

con  olor  de  tomillo  y  mejorana. 

Guarda  su  pena,  y,  con  sus  alegrías, 

al  mundo  entero  engaña. 

¡  No  sé  explicar  mejor  lo  que  es  España  ! 
(Se  oye  el  ruido  de  los  ancianos  y  de  los 
extranjeros.  Estos  son  dos  o  más  purejas 
de  cada  país,  según  el  personal  con  que 
cuente  cada  compañía.  Visten  los  trajes  tí- 
picos de  su  país  y  son  jóvenes.} 


HABLADO 


MILAGRO      Gente  viene.  ¿Qué  haremos? 

^LA-RTIN  Entrar  aquí.  Ven  conmigo.  (Entran  en  el 
café  los  dos.) 

JOSÉ  Oficialmente  recibamos   a   nuestros   nuevos 

hijos.  (Los  tres  ancianos  se  sientan  en  tres 
banquetas,   en   primer  término  derecha.) 


MÚSICA 


RUSOS 


(Los  primeros  en  desfilar  son  los  rusos;  és- 
tos   salen   por   la    segunda    izquierda,   y   al 
compás  de  la  rnúsisa   bailan,  cantan  y  ter- 
minan saludando  a  los  ancianos  y  quedán- 
dose a  la  izquierda  al  acabar  el  mimero.) 
De  las  regiones  del  Volga, 
propicios  a  este  país; 
venimos  de  dicha  llenos, 
pues  vuestros  brazos  abrir. 
(Se  oye  el  coro  de  Bohernios  dentro,  y  a 
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los  pocos  compases  salen  por  donde  los  ru- 
sos. Al  terminar  el  número  se  quedan  en 
el  fondo.) 


CANCIÓN  BOHEMIA 


BOHEMIOS    De  las  azules  montañas, 
donde  tcdo  es  poesía, 
sale  el  inquieto  bohemio 
adonde  su  afán  le  giiía. 

Y  pueblo  tras  pueblo, 
cantando  y  bailando, 
recorre  así  el   mundo 
la  dicha  buscando. 

Y  no  piensa  nunca 
si  verá  la  aldea 
donde  sus  amores 
el  ix)bre  dejó; 

y  lleva  el  pandero 
cual  un  relicario 
que  guarda  los  aves 
de  eterna  canción. 

BOHEM.  i.°   Mi  camino  de  rosas  '"¿n-^ 
si  pudiera  viviendo  soñar, 
con  la  fe  del  que  busca  poesía 
en  su  eterno  y  amante  vag'ar. 
Patria  amada.  Flor  del   alma  mía, 
por  la  cual  el  bohemio  estará 
caminando  de  noche  y  de  día 
sin  la  dicha  llegara  a  alcanzar. 

CORO  Y  no  piensa  nunca 

si  verá  la  aldea,  etcétera,   etcétera. 
(Los  italianos  salen  y  bailan  al  compás  de 
la   tarantela.    I Aiego,    todos    los    personajes 
que    están   en    escena   cantan: 

C(  )RO  El  amor 

es  en  Italia 
fuego, 


—  pi- 
piles amar 
es  sólo  el 

ideal  (bis). 

Mírame,  mi  bien; 
comprenderás  lo  que   es  amor; 
ven,  sin  padecer,  y  sentirás 
la  gran  pasión; 
quiéreme, 
quiéreme, 
¡  mi  ilusión  !, 
y  ya  sabrás 
el   galardón 
cuando  te  bese 
con  amor. 

(Quédanse  formando   semicírculo    con     lo. 
demás  personajes.) 


HABLADO 


(Dichos,  Palaziielo,  Bonanza,  Casiana  y 
Ruperto  entran  en  escena  con  gran  alga- 
zara.) 

SAMUEL  ¿Pero  es  que  se  va  a  descolgar  aquí  medio 
mundo  ? 

JOSÉ  i  Si  son  Palazuelo  y  Bonanza  ! 

SAMUEL         ¡  Y   Casiana   también  ! 

PALAZUE.  Los  mismos,  que  gracias  a  un  barquito  ja- 
ponés hemos   ix)dido  volver  acá. 

BONANZA  Junco  providencial;  nos  hemos  salvado  en 
un  junquillo. 

PALAZUE.      ¡Como   los   buñuelos! 

JOSÉ  Casiana,   ¿quién    es    ese  caballero    que     te 

acompaña  ? 

CASTAÑA  Es  Ruperto,  ¡  ay  !,  el  único  que  me  ha  des- 
pertado al  sueño  del  amor  ! 

PALAZUE.  i  Si  habrá  tenido  que  dar  fuerte  el  campa- 
nillazo  ! 

LEVI  ¿Y  Milagro? 
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PALAZUK.      ¡  Piróse ! 

JPSK  ¿Qué? 

Px^LAZUE.  (f^n  pillm  a  Ruperto.)  Se  dio  la  suri  con 
un  español.  ¡Pa  chulo,  yo  i 

LP<VI  i  Ingrata  heredera  I 

BONANZA      (Por  Palazuelo.)  Pero,   éste  y  yo... 

PAI/AZUE.  Yo,  y  éste,  nos  matrimoniamos  y  tenemos 
unos  hijitos  más  españoles  que  im  cocido. 

SAMUEL         ¿Pero,   esos  niños? 

PALAZUE.  Del  manús  de  Milagro.  Luego  vendrán  con 
sus  respectivas  mamas.  Pero  yo  me  he  traí- 
do para  mí  solo  lo  mejor  de  España,  i  Lo 
más  bárbaro  ! 

RUPERTO      Lo   más  barbi.    (Corrigiéndole.) 

PALAZUE.  (Al  foro  izquierda.)  ¡Surge!  (Manzani- 
lla sale  de  fondo  izquierda-  con  una  botella 
y  una  caña  en  la  mano.) 

]\IANZAN.  i  La  Manzanilla  !  i  Aquí  estoy !  España, 
donde  cada  mujer  es  un  clavel,  cada  flor 
un  rayo  de  sol  y  cada  gota  de  manzanilla 
un  año  menos  y  una  gloria  más,  ¡  esa  soy 
vo  ! 


MÚSICA 


MANZAN.       ¡La   Manzanilla! 

¡  La  que  adoran  los  castizos 

desde  Sanluca  a  Seviya! 

Donde  yo  reino 

no  existen   penas, 

que  el  optimismo 

llevo  en  mis  venas. 

Y   en  encendiendo 

las  alegrías, 

desde  el  más  serio 

al  7na  estirao, 

por  bulerías 

sale  bolao.    (Baila.) 
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CORO 
MANZAN. 


CORO 
MANZAN. 

CORO 

MANZAN. 
CORO 


Soy  oro  viejo 

de  «peluconas», 

soy  la  alegría 

de  las  personas, 

y  pa  ser  gitano 

y  ser  muy  cañí, 

no  hay  nadie  marchoso 

que  no  venga  a  mí. 

i  Yo  soy  así ! 
¡  Ella  es  así ! 
Valor  y  alegría, 
jipíos  y  ensueños 
que  lleva  en  la  sangre 
los  celos  del  moro, 
y  en  cada  cañita 
i  encierra  un  tesoro  !... 
Valor  y  alegría, 
jipíos,   etcétera,   etcétera... 
i  La  Manzanilla  ! 
La  que  adoran  los  castizos 
desde  Sanluca  a  Seviya! 
i  La  Manzanilla ! 
La  que  adoran,  etcétera,  etcétei 
Donde  yo  reino. 
Donde  ella  reina. 
No  existen  penas, 
que  el  optimismo 
llevo  )        mis 
lleva  )  ^"  sus 


venas, 


y  en  encendiendo 
las  alegrías, 
desde  el  más  serio 
al  más  pintao, 
ix>r   bulerías 
sale  bolao. 
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HABLADO 

JOSÉ  Pues  \'a  somos  bastantes  en  la  isla... 

^ÍILAGRO  No,   faltábamos  nosotros. 

TODOS  ¿Eh? 

]\ÍARTIX  Que  también   amamos   este  país. 

JOSÉ  Yo  perdono  a  la  feliz  pareja  por  valiente. 

MILAGRO  i  No;  el  amor  fué  el  mó\ál  de  todo,  y  ése, 
ése  sí  que  es  valiente!  (Al  piíhlico.) 

Ya   veis,   nos   han  perdonado; 
mas  nuestra  dicha  colmada 
será  que  tú  nos  perdones 
dándonos  una    palmada. 


TELO  N 
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Couplets   Palazuelo 

(PHRa   REPETIR) 


Hoy  la  gente,  eii  competencia, 
se  encuentra  en  todo  furor 
por  ver  quién  llega  a  la  meta 
y  obtiene  el  premio  de  honor 
en   lo  del   equivocarse, 
se  disputan  ahora  el  premio 
navegando  hasta  Manila 
a  quien  mete  más  el  remo. 


Modificada  la  vida, 
desde   muy  pronto  tendréis 
habréis  de  comer  temprano, 
y  a  las  doce  dormiréis. 
Así  vivimos  felices, 
Siempre  llenos  de  paciencia, 
y  esperemos  que  acostados 
se  bajen  las  subsistencias. 


Quisiera,    señores  míos, 
seguir  cantando  couplets, 
pero  nn  grande  contratiempo 
me   ha  roto  todo  el   papel. 
En  la  noche  de  mañana 
cantaré  mucho  y   ligero; 
pero  contando,  señores, 
que  los  deje  el  lapicero. 


La  mujer  de  don  Tomás 

tieiie  la  monomanía 

de  que  le  afeiten  el  cuello 

dos  veces  todos  los  días. 

Don  Tomás  se  desespera 

5^  los  bolsillos  se  escarba, 

ella  tan  afeitadita 

3^  él,  en  cambio,  con  su  barba. 


i    Precio:  2,00   PESETAS    j 


